
        
            
                
            
        

     
   
    [image: 548DDB71-4D76-43B6-95FD-A40680D83D66.png] 
 
      
 
    Título original: 
 
    Descórchame 
 
    Autora: 
 
    Agnes J. Aberdaron  
 
    Publicado por KDP 
 
    ISBN: 9798376777916 
 
    Sello: Independently published 
 
    © Agnes J. Aberdaron, febrero 2023 
 
      
 
    Corrección: 
 
    EA- Servicios Editoriales - Eva Alcaide @eva.almez 
 
      
 
    Diseño de cubierta y maquetación: 
 
    EA - Servicios Editoriales - Anna Gils @mi.te.con.libros 
 
     Impreso por: Amazon 
 
    Queda rigurosamente prohibida sin autorización por escrito de la autora cualquier forma de reproducción, distribución, comunicación pública o transformación de esta obra, que será sometida a las sanciones establecidas por la ley. 
 
    Pueden dirigirse a agnesjaberdaron@gmail.com para cualquier necesidad. 
 
    Todos los derechos reservados. 
 
    [image: 2727E29E-CA05-4214-A58D-99A15A41AFA3.png] 
 
  
 
 
   
    1[image: 5D722FE5-1C07-499B-B5A0-EBB2571FBABB.jpeg] 
 
      
 
    Tras el ajetreo de dejar todos los cabos bien atados en el despacho y preparar las maletas, por fin estoy sentada en el jet privado de la compañía. Un poco de relax mental y más de tres horas y media de vuelo por delante son justo lo que necesito. Con solo poner un pie en el avión, ya saboreo un poco del lujo que me rodea. Me acomodo en el asiento extragrande tapizado de piel clara. 
 
    —Bienvenida a bordo, señorita. —Un asistente de vuelo sale por la cortina del fono. 
 
    Mis ojos no dan crédito a lo que ven. Un hombre como sacado de una agencia de modelos aparece ante mí. De espalda ancha y con un traje que no deja mucho a la imaginación. Le doy un repaso de arriba a abajo, tal y como él está haciendo conmigo.  
 
    “¡Joder! Pero qué maromo”. 
 
    Me deleito con las vista que me ofrece. Su sonrisa ladeada me deja sin aire. Es alto, como a mí me gustan, y con unos brazos de infarto. Su andar me cautiva y esa barba… Algo en mi interior reacciona y hace que me acaloré. 
 
    —Buenos días a ti también —susurro para mí. 
 
    Su sonrisa junto con su mirada se tornan más tentadoras.  
 
    “Si todo el vuelo va a ser así, me temo que será un viaje interesante”.  
 
    Pasa por mi lado y veo como su culo, prieto y bien formado queda a la altura de mi cara.  
 
    “Joder, qué ganas de agarrárselo”. 
 
    Reviso el móvil antes de despegar para evitar caer en la tentación y apagar el cosquilleo que me arde en la piel. 
 
    —Señorita —una voz profunda y seductora me distrae. Es él—. Señorita, por favor, abróchese el cinturón. —Hace una pausa y miro esos intensos ojos que me penetran—. Gracias. Estamos a punto de iniciar… —carraspea con malicia—, iniciar las maniobras de despegue.  
 
    “¿Acaso se puede decir eso de una manera más sexi?” 
 
    —Por supuesto. 
 
    “Esta es la mía”. 
 
    No aparto la mirada para que vea que le he prestado atención. Al mismo tiempo que busco los extremos del cinturón, paseo la lengua por los labios para humedecerlos. Él intensifica la sonrisa y baja la cabeza unos instantes, negando. Cuando sus ojos vuelven a conectar con los míos… Fuego. En esa mirada solo veo puro deseo y malicia. Pestañeo rápido al mismo instante que intento respirar y recuperar la compostura, pero una sacudida de placer calienta mi zona más íntima. 
 
    Él apoya las manos sobre el reposabrazos de la butaca y cambia el peso de la cadera. 
 
    —¿Necesita ayuda con el cinturón, señorita? —Su cálido aliento me roza la mejilla. 
 
    “Oh, mierda”. 
 
    Inevitablemente, mis pensamientos van más allá. Pienso en cómo sería el roce de su mano sobre mi muslo o esa boca saboreando cada parte de mi cuerpo. Para nada me hace sentir insegura. Es más, soy toda una diosa que someterá esa mirada. 
 
    —Permíteme —dice con la voz ronca. 
 
    Esa única palabra es suficiente para que conecte con sus ojos color miel. Sin apartarlos, se acerca poco a poco a mí. Su sonrisa se ensancha y su aliento me acaricia el cuello provocando que una ola de un calor placentero explote en mi interior y se me arremoline en el vientre. Con las manos me roza las caderas en busca de la cinta. El aroma a colonia me embriaga. Cierro los ojos e intento controlar la respiración. El asistente se entretiene en su misión. Su pulgar se queda sobre la fina tela de mi vestido mientras con la otra mano busca bajo mi pierna izquierda. Me roza y la piel se me eriza. Me muerdo el labio y disfruto de ese tacto sensual, lento. 
 
    Suelto un jadeo sutil y él aprieta un poco ese pulgar. Me excito solo de pensar qué podría estar haciendo unos centímetros más adentro. Por un momento olvido dónde estoy. Me da igual, solo necesito que esas jodidas manos me toquen por toda la piel y que me hagan suya.  
 
    El asistente de vuelo juega con la nariz sobre mi cuello. Me estremezco. Percibir tanta seguridad en él me eriza la piel. Hasta que, sin más, encuentra lo que estaba buscando. Siento un tirón bajo la nalga, firme y sin miramientos, que provoca que me moje por completo. Me excita.  
 
      
 
    Se retira sin dejar de mirarme. Sus ojos centellean de lujuria. Tras la descarga que siento entre mis piernas, le devuelvo la mirada mientras me muerdo el labio. 
 
    “¡Joder con el asistente!”. 
 
    Me doy cuenta de que me había olvidado de respirar. Un leve suspiro se me escapa de entre los labios. 
 
    “Desde luego tenía razón. Este vuelo va a ser interesante, muy interesante”. 
 
    —Vamos a despegar ya. —La mano de su compañera se le posa sobre la musculada espalda. 
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    “¿Quién coño se ha creído esta que es para irrumpir ahora?”, pienso con rabia. 
 
    Él asiente sin perder el contacto con mi mirada. Ahora no tengo duda de que él busca lo mismo que yo, así que es momento de jugar. Conforme él se incorpora, me humedezco los labios y soy consciente de que no me quita la mirada de encima. Cojo el cinturón con sensualidad. Lo encajo a la primera. Le sonrío con malicia y él me devuelve la conformidad del acto y niega divertido con la cabeza.  
 
    No contenta con eso, sujeta la cinta y tiro con brusquedad de ella para ajustarlo a la cintura. Los pechos se acentúan. El vestido negro se me ciñe más al cuerpo, se sube hasta llegar a medio muslo y deja a la vista el inicio de la media.  
 
    Observo que no pierde detalle de todo lo que pasa en mi cuerpo. Solo me queda una cosa por comprobar. Le devoro con la mirada, nada de miramientos, nada de ir despacio. Me fijo en la camisa, que se le ajusta a los desarrollados pectorales. La americana se le adapta perfecta a la cintura haciendo que la espalda predomine. Todo le queda como un guante. Llego al punto que más curiosidad me produce. Me excita lo que ven mis ojos. Su miembro abultado y tirando de la tela del pantalón parece igual de excitado que yo, pidiendo que se le libere. 
 
    —Karl, es la hora —advierte la misma voz de antes que nos devuelve a la realidad. 
 
    Una mano pasa por encima del hombro del asistente, que se gira hacia ella y me obliga a quitar la mirada de donde la tenía. 
 
    “Será cortarollos, la pava esa.” Miro a la mujer de arriba abajo con desprecio y mi coño se decepciona por lo que hubiese podido pasar y esta ha roto en añicos de un plumazo. 
 
    Antes de darse la vuelta por completo, Karl me dedica una última sonrisa y unas palabras insonoras que me amenazan con que volverá. Solo tengo ganas de dejar de tocar tierra desde que la entrepierna de ese hombre ha invadido mis pensamiento. 
 
    Ambos se van por la cortina del fondo demasiado juntos. Me enfurruña. Ella va delante y él la sigue de cerca. Le susurra algo al oído. Ella asiente y suelta una pequeña risita de victoria. Él le corresponde con la mano en la zona baja de la cadera. Muy baja.  
 
    Me atraviesa una punzada. ¿Celos? Ni hablar, pero esa mano estaría mucho mejor en mi cadera o entre mis piernas. Cómo odio que esa nos haya jodido el momento. 
 
    Los motores del cacharro volador se encienden mientras los míos se apagan desilusionados. Cojo el teléfono y lo pongo en modo avión. 
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    [image: 5D722FE5-1C07-499B-B5A0-EBB2571FBABB.jpeg]—Señores pasajeros —empieza la cancioncilla de siempre pero con voz más seductora del asistente buenorro—, el vuelo 378 con destino a París acaba de iniciar su viaje. Por favor, manténganse en sus asientos —“¿Por qué habla en plural si solo viajo yo?”, me pregunto mientras compruebo que no haya nadie más— con el cinturón puesto y esperen a que la luz que tienen sobre sus puestos se apague. Les deseo un feliz vuelo. 
 
    Las campanillas me devuelven a la realidad y de inmediato miro detrás de mí, por si lo sucedido con Karl me ha distraído hasta el punto de perder el oído y no saber si ha subido alguien más. Para mi tranquilidad, sigo sola en la cabina. Nadie ha entrado. Saco los auriculares de la bolsa y me pongo a escuchar música mientras miro por la ventanilla. La pista pasa a toda velocidad hasta que el avión deja de tocar el suelo y echa a volar.
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    La luz roja de los cinturones se ha apagado, así que me libero de las ataduras y me instalo en el sofá que tengo a la derecha. Extiendo todos los papeles por la mesita y abro el portátil. El gabinete de abogados me ha facilitado todo tipo de tratados sobre leyes actuales, pinturas, posesiones privadas… La noticia salió a la luz y toda la prensa se ha hecho eco de la “fuga de activos del museo más importante de la ciudad francesa”. Así que me he visto envuelta en un embrollo de mucho cuidado. Es la magia de trabajar como abogada en una de las casas de seguros internacionales más potentes del mercado norteamericano. 
 
    Ayer por la tarde revisamos los golpes de la banda en los museos más importantes de toda Europa y cómo eso había forzado la fuga de activos. En definitiva, un marrón de los grandes y, como siempre, me toca a mí solventar la papeleta de los que no quieren invertir en buena seguridad. 
 
    —¿Puedo ofrecerle alguna cosa, señorita? 
 
    Levanto la vista y conecto con esa seductora y ardiente mirada color miel que me calienta la entrepierna. 
 
    —Algo para beber —digo con escalofríos al oír su voz—, estará bien. 
 
    —¿Alguna preferencia?  
 
    —Lo que sea mientras me mantenga concentrada. —Lanzo con dramatismo los papeles que estoy leyendo sobre la mesa y pongo los ojos en blanco—. Perdona, una copa de vino estará bien. 
 
    Con una sonrisa de infarto se vuelve a incorporar para desaparecer detrás de la cortina que deja recogida adrede. Me acomodo mejor en el sofá. Sabe que estoy saboreando este momento e intuyo cómo le regodea que lo haga. 
 
    El traje tan ajustado realza cada uno de sus movimientos. ¡Que delicia de hombre! El pantalón le acentúa el culo y las largas y fuertes piernas. Su agilidad abriendo cajones hasta dar con el sacacorchos me deja perpleja, parece que hubiese nacido para eso. Se da media vuelta y lo deposita con suma elegancia encima del mármol. Se gira otra vez y busca en la vinoteca la botella. Mientras le observo, el calor me inunda y tengo la necesidad de desabrochar un poco la cremallera delantera de mi vestido. Necesito refrescarme. Pero con sus movimientos es inevitable: mi interior se empapa. Aprieto las piernas. 
 
    —Aish… —se me escapa un suspiro, lo suficientemente fuerte como para que él lo escuche. 
 
    Me responde con una risa seca y una fugaz mirada. Soy como una mecha que quiere arder. Quiero arder. Quiero que él me haga arder. 
 
      
 
    Con ese gesto al mismo tiempo que él saca la botella de un borgoña, la pasea de una mano a la otra y admira el líquido que se contornea en el interior. Cuando se asegura de que esa es la indicada, regresa hacia la barra para coger el sacacorchos y raspar con la punta el protector. Lo quita con habilidad.  
 
    La temperatura ha subido y siento la necesidad de quitarme todo lo que llevo puesto. Anhelo que me mire como lo hace con esa botella. Que me descorche como va a hacerlo. Deja con cuidado el descorchador a un lado, acaricia el cristal como si intentase excitarlo. Y lo consigue. Consigue que me moje más.  
 
    Intento recuperar la compostura, pero sé que no lo lograré. Decido que es hora de jugar, de pasar a la acción.  
 
    Desabrocho más la cremallera hasta que mis redondos pechos asomen notablemente. Levanto la mirada y él me la devuelve. Con una mano, cojo entre los dedos la cremallera y la bajo hasta la altura de los pechos. El conjunto de puntilla negro queda un poco al descubierto. 
 
    —¿Tiene calor, señorita? —me pregunta con una ceja levantada y la mirada más canalla. 
 
    —¿Usted no? —le reto. Cruzo las piernas de manera muy descarada. 
 
    Esboza una sonrisa y le dedico un largo pestañeo. Su mirada pase da mi cara a los pechos. 
 
    “Conseguido”. 
 
    Niega con la cabeza y vuelve a su minucioso trabajo. Retira el envoltorio de la botella y lo tira dentro del cajón de reciclaje. Procede a descorcharla. Unas pequeñas arrugas se le forman alrededor de los ojos, se le nota concentrado, aunque sé que solo lo hace para demostrar que él sí está por su tarea. Con gestos meticulosamente ensayados, gira de la pequeña manivela y clava la mirada a la mía hasta llegar al final. Se detiene y veo que acaricia de nuevo la botella. Se me eriza la piel. Siento como si lo estuviera haciendo sobre mi muslo. Poso la mano sobre la rodilla e imito los mismos gestos que Karl hace sobre el cristal. 
 
    Su mirada se intensifica. Le gusta ver cómo me acaricio el muslo. Poco a poco, se acomoda el cuello de la botella a la mano para cogerlo mejor, lo aprisiona y empieza a subir y bajar la mano por él. Es como si se masturbara para mí. Me pone. Me pone mucho. Lo agarra con firmeza, tal y como yo lo haría si fuese su miembro el que tuviese entre las manos. Tira del sacacorchos. El corcho cede con lentitud. La manga de la americana se le ajusta a los bíceps. Contengo la respiración hasta que la presión cesa y un casi imperceptible plop libera algunas gotas de vino que se pierden sobre el mármol. 
 
    “Si esto es solo una premisa…”.  
 
    La sensualidad con la que lo hace y cómo me mira sin perder ni un movimiento de mis manos me endurece los pezones. El tanga se empapa de mi elixir. Necesito que me toque, que me posea sobre el sofá. En contra de mis deseos, y con una sensualidad estremecedora, se acerca el tapón a la nariz y con pura elegancia valora si el vino está en perfecto estado. 
 
    Mi mente viaja a otro terreno y me hace pensar que seguramente hiciera lo mismo entre mis piernas. Cierra los ojos y paladea cada sensación que le produce el aroma afrutado. Vibro en el asiento al verle gozar con esa galantería. Jadeo. 
 
    “¡Joder! Quién fuese vino…”. 
 
    Como adivinando mis pensamientos, me devuelve la mirada. 
 
      
 
    Deja el sacacorchos en la barra y coge una de las copas para servir el vino, que ahora mismo me parece la mejor decisión que he podido elegir. 
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    Se acerca y veo que no pierde ningún detalle de lo que hago. Es momento de pasar de nivel. Cruzo las piernas de nuevo de manera más exagerada, la falda del vestido sube justo por encima del encaje de las medias y deja entrever el liguero que las mantiene sujetas a la ropa interior. Contoneo el cuerpo para que él tenga una mejor visión. Y vaya si la tiene. No quita la mirada de mis piernas y mi escote.  
 
    —Creo que esto es suyo, señorita. 
 
    Su voz ronca me provoca sin piedad. Deja la copa de vino sobre la mesa y su rostro queda a la altura del mío. Estamos a menos de un metro, así que acorto un poco la distancia.  
 
    Me humedezco los labios. Él sí sabe dónde mirar. Sus ojos se deleitan entre mi boca y mis pechos. Le agarro la corbata y lo acerco hasta quedar tan cerca que su aliento cálido roza mi mejilla.  
 
    —Gracias —le susurro en la oreja para luego recorrerla con la lengua. 
 
    Un suave jadeo que le sale de la boca. 
 
    —Señorita, es usted… muy agradecida. 
 
    Aflojo el nudo de la corbata hasta deshacerlo. 
 
    —Ups —susurro, y le miro directamente a los ojos—. Qué torpeza. 
 
    La conexión se intensifica y mi cuerpo se acelera. Me acerco más al borde del sofá. El vestido me juega una mala pasada y caigo de culo en el suelo del avión.  
 
    Karl suelta una fuerte risotada y, al mismo instante que recupera la compostura, rodea la mesita y se planta cerca de mis pies. 
 
    —Bonitos zapatos. 
 
    Está tan cerca que su aroma me embriaga de nuevo. Me ofrece las dos manos para levantarme. 
 
    Desde aquí abajo veo su magnitud. Es extremadamente alto y por lo que veo el jueguecito ha funcionado. Un bulto que me hipnotiza se le esconde sin éxito entre los pantalones.  
 
    —¿Le gustan las vistas, señorita? 
 
    Me ha pillado. Todo el cuerpo me arde con intensidad. Tomo sus manos y, al coger impulso, tira de mí. Él cambia una de sus manos de mi brazo a mi cadera y me desliza hasta quedar con las piernas enrolladas en su cintura. El vestido se arremolina en mi cadera y deja al aire todo el liguero. Nuestros rostros están tan cerca que siento su respiración agitada sobre los labios. 
 
      
 
    Deja una de mis manos sobre su hombro. Sus dedos me acarician mientras exploran mi cuerpo por encima de la tela, que a cada roce me estorba más. Su mano firme me acaricia la nalga hasta depositarse en el muslo y acomodarme mejor sobre su cadera. Su miembro se clava sobre mi tanga. 
 
    Jadeo. 
 
    —¡A la mierda! —Me besa. 
 
    Nada es dulce, nada es tierno. Cuando su boca encuentra la mía, el mundo desaparece. Su lengua explora con frenesí cada parte de mi boca mientras sus dedos trazan círculos alrededor del liguero, jugueteando con las tiras. El beso se intensifica y su brazo me atrapa más contra el pecho. Mi cadera se encaja más en él y su miembro late detrás del pantalón. Mi centro palpita y le reclama. Necesito tocarle. Le pongo las manos en la nuca.  
 
    Una risa se le escapa entre los besos y me pellizcaen el muslo. Un pequeño latigazo nos indica que el liguero se ha soltado. Ahogo un gemido entre sus labios. 
 
    Se arrodilla. Suelta la mano del muslo, tira todos los papeles de la mesa al suelo y me deposita sobre el frío cristal. Con el cambio de temperatura arqueo la espalda. Este juego me gusta.  
 
    Se retira la corbata lentamente. 
 
    —Las manos. 
 
    “¡Oh, por favor! Eso me encanta”. 
 
    Sin rechistar, junto las dos muñecas con la palma de la mano hacia arriba y se las ofrezco. Me quedo absorta al ver la agilidad con la que hace un nudo para unirlas. Luego me las pasa por encima de la cabeza. 
 
    —Aquí quietecita, señorita. 
 
    Se deshace de la americana en un abrir y cerrar de ojos y la deja tirada sobre el sofá para posteriormente deleitarse con mi cuerpo.  
 
    Se acomoda bien entre mis piernas. Me pone tenerle de rodillas ante mí. Me tiene a su merced. Con la mano me acaricia desde los pechos hasta el centro de mi pierna. La coloca sobre el hombro y me deja toda expuesta a él. Pero Karl deja de mirarme a los ojos para centrarse en lo que le interesa: mi coño. Eso me vuelve más loca si puede ser.  
 
    Me gusta cómo me provoca. Con la otra pierna hace el mismo ritual, salvo que se deleita más con las caricias y se acerca poco a poco a su objetivo, que no le quita la mirada de encima. Pero esta vez, no se la pone sobre el hombro, sino que la deja colgando de la mesita, libre de todas las ataduras.  
 
    Me agarra de la cadera y me acerca al borde del cristal, quedando a la altura de su cadera. Una de sus manos explora mi costado y sube pausadamente. Con la otra busca que nada de tela me cubra el trasero.  
 
    Su bulto crece más y me aprisiona contra mi coño.  
 
    “Joder”. 
 
    Jadeo sin escrúpulos. Las mil sensaciones que me está proporcionando Karl deberían ser un pecado para el mundo. Ajeno a mis pensamientos, me aprieta un pecho con la mano. Su masaje se intensifica y mil agujas de placer se me clavan por todo el cuerpo. Levanto las manos para rodearle el cuello, pero la mano que tiene en el pecho se mueve con rapidez y me lo impide. 
 
    —No, no, señorita. —Su mirada se torna lasciva y su voz más ronca—. Quietecita. 
 
    Devuelve mis manos al sitio. Me acaricia los brazos hasta llegar a mi cuello, donde me besa. Sus labios carnosos dejan un rastro de delicias de placer. Apenas me doy cuenta cuando termina de bajar la cremallera de mi vestido. Poco a poco mis pechos cubiertos por un minicorsé de encaje quedan al descubierto. Con sumo cuidado, el desfile de labios lascivos empieza a bajar.  
 
    Mis pezones se excitan solo por adivinar lo que va a suceder. Sus manos se pierden en mil caricias entre mi muslo y mi cintura. Mientras los labios dibujan pequeños círculos alrededor de la tela oscura del corsé, la lengua se pasea a su antojo. 
 
    —¿Alguien ha dicho, “quietecita”? —una voz terriblemente familiar viene desde la puerta del office.  
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    [image: 5D722FE5-1C07-499B-B5A0-EBB2571FBABB.jpeg]Karl no responde, sigue con el reguero de besos y lametazos que provocan que mis pezones endurecidos pidan a gritos que los libere. Se me escapa un gemido al mismo tiempo que alguien más entra en juego. Entre jadeos, busco quién es hasta que me topo con esos ojos, esa forma de mirarme. 
 
    —¿Sorprendida? 
 
    “Mi jodido, excéntrico y sexi jefe”. 
 
    Justo en cuanto él formula la pregunta, un dedo de Karl pasa por encima de la fina tela del tanga y una descarga de placer me arquea la espalda. Mi cabeza cae hacia atrás y observo por completo el cuerpo de mi jefe. Ya sabía que una de sus excentricidades era pilotar aeronaves, pero verlo desde aquí abajo, con el traje de piloto… Eso es pura delicia. Igual que el dedo del asistente que se cuela debajo de la tela. Se desliza entre mis pliegues y me provoca estallidos de placer. 
 
    —¿Nunca te preguntaste por qué eres la única que usa mi jet privado? 
 
      
 
    Tanto tiempo fantaseando con este día y es otro el que me toca enfrente de él. Me pone. Me pone muchísimo. Asiento y me muerdo el labio. Le animo a que se una a la fiesta particular. 
 
    —No sabía yo que fueras tan morbosilla, fiera.  
 
    Karl no me da tregua. Dibuja círculos en mi zona más sensible. Le necesito. Necesito que me quite la ropa. 
 
    Como si me leyera la mente, termina de desabrochar todo el vestido y me quedo completamente expuesta ante los dos hombres. 
 
    —Bonita combinación —se deleita mi jefe. 
 
    Se deshace de la americana y la lanza al suelo para luego desabrocharse el cinturón del pantalón, que por supuesto está tan abultado como el de mi acompañante. Sincronizados, mi jefe se arrodilla a mi lado para lamerme el ombligo. Los movimientos de sus labios y lengua me provocan espasmos de placer. La barba me irrita la piel, que después se entretiene a succionar para aliviarme. Estos hombres me vuelven loca con sus caricias y levanto el estómago para apretarme más contra los dos. Balanceo la cadera y el roce de los dedos de Karl es más intenso, me arranca un alarido de placer.  
 
    —Me encanta cómo ha sonado eso, ¿a ti no, Karl? —Los dos se miran con demasiada confianza y deseo. 
 
    Una de las manos de mi jefe me ataca el cuello y lo acaricia. La otra se posa sobre uno de mis senos y lo aprisiona con fuerza al mismo tiempo que algo se rompe entre mis piernas. El tanga se libera y quedo totalmente expuesta a estos dos adonis.  
 
    Karl recorre la corta distancia entre mi ombligo y mi centro de placer. Saborea cada parte de mi piel descubierta, cargado de sensualidad y con mucha lentitud. Mi jefe desabrocha el corsé para pasear la lengua, más ardiente y sexy que nunca, sobre mis pechos. Estos se liberan. Están duros y sensibles. Él también lo ve y su boca se lanza a uno de ellos mientas que acaricia el otro con la mano. 
 
    El asistente de vuelo descubre mis labios más íntimos. Me huele. Su lengua me recorre de abajo arriba en un movimiento rápido pero muy excitante. Chorreo mientras mi entrepierna necesita más, más de esos dedos, un polla... Voy a coger a Karl por la cabeza para obligarle a hacerlo de nuevo, pero mi jefe me frena antes. 
 
    —Quiero que lo saborees, tal y como me llevas tentando a mí tanto tiempo. 
 
    Su venganza me parece terriblemente ardiente y hace que mi coño palpite más incesante bajo Karl. Con los dedos me abre y acaricia cada uno de los pliegues sin ir a mi botón del placer. Traza caricias que me llevan al mismo cielo. Explora sin prisa pero sin piedad cada recoveco de mis labios hasta encontrar el agujero de mi perdición. Mi jefe y él se miran con intensidad y asienten. 
 
    Mi cuerpo es una vorágine de sensaciones. Los labios de mi jefe cogen un pezón. Lo muerden y tiran de él al mismo tiempo que Karl ataca de lleno mi clítoris con la lengua. Un alarido de placer sale por mi boca cuando todo el cuerpo convulsiona al llegar al clímax. 
 
    El asistente no da tregua. Su lengua me saborea al igual que si fuese el fruto prohibido. Sopla para refrescarme y luego vuelve a lamer, a succionar. Sus labios me hacen sentir en el mismo cielo, mientras que su lengua… Joder, su lengua me azota sin piedad en el clítoris y se me arremolina hasta el alma. Me retuerzo bajo la mirada de estos dos hombres que disfrutan de mi cuerpo.  
 
      
 
    Mi jefe coge la copa de vino y da un sorbo. Sin tragar, se acerca a mis labios, me besa y me pasa parte de la bebida. Me gusta. Mejor dicho, me enciende. Trago lo que me ha compartido y me limpio el labio con la lengua. 
 
    —Así sabe mejor. 
 
    Vuelve a la carga con mis pechos mientras deja de nuevo la copa sobre la mesa.  
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    Karl no pierde el tiempo e introduce un dedo en mi interior sin bajar la intensidad de la lengua contra mi clítoris. Mi cuerpo está al borde del límite. Los muslos se me tensan. Los dos lo notan. Karl mira a mi jefe y con un gesto le indica que continúe. 
 
    Los movimientos de sus dedos en mi interior aumentan, su lengua también y mi cuerpo convulsiona. Explota en mil pedazos. Todos los sentidos se me agudizan y el mismísimo cielo me acoge entre las estrellas. 
 
      
 
    Los dos hombres me dan una pequeña tregua. Siempre me ha gustado el sexo con morbo, incluso he frecuentado alguno de esos clubs con intercambio. Pero esto… Una de mis fantasías y la he cumplido gracias a mi jefe. Será… 
 
    Karl se ha retirado de entre mis piernas y se está quitando el cinturón del pantalón. Se lo baja y se queda como Dios lo trajo al mundo. 
 
    —¿Alguien va a desatarme? —pregunto al verlos moverse a mi lado. 
 
    Una mano desde detrás de mí forcejea con la corbata y me libera. Apoyo los codos sobre la mesita al mismo tiempo que mi jefe me tiende la mano y en ese momento me doy cuenta de que también se ha liberado de loss pantalones. Siempre había fantaseado con este momento, pero ahora puedo gozarlo. 
 
    Sin pensarlo dos veces, tomo la mano y me pongo en pie. Me deshago del vestido que llevo semipuesto y quedo justo enfrente de él. 
 
    —Ahora voy hacer lo mismo que Karl— puntualiza mi jefe y le señala mientras este se está poniendo un preservativo— ha hecho antes con esa botella de vino. 
 
    Hace una pausa y me indica que me ponga de rodillas sobre el sofá dejando el respaldo a un lado. Le obedezco sin rechistar. 
 
    —¿Vas a beberme? —le pregunto con la mirada juguetona. 
 
    —No. Vamos a descorcharte. 
 
    Sin darme tiempo a más preguntas, se pone sobre el sofá de rodillas, me toma de la cintura y me penetra de una estocada. Gimo y me aferro a su espalda para no caer para atrás. Algo duro me sujeta también desde ahí. Karl. Entre los dos me acarician, me someten a sus locuras. 
 
    El asistente me besa en el cuello mientras me masajea el culo y mi jefe me empuja dentro y fuera de su miembro.  
 
    Mi cuerpo vuelve a encenderse y disfruto de cada sensación, de cada estocada, hasta que Karl agarra ambas nalgas y las separa. Sus dedos exploran mi entrada trasera, una de sus manos suelta el agarre y la trae hasta mi boca, que mi jefe ha dejado de besar, para que chupe los dedos. Lo hago sin perder el contacto visual con el que tengo delante. Una vez húmedos, vuelen a mi trasero y los introduce.  
 
    Una sacudida de placer recorre cada parte de mí. El dedo entra y sale al mismo compás que el pene de mi jefe. Me siento llena, completa. Cuando pienso que no puedo más, el asistente introduce un segundo dedo. Me dilata. El placer aumenta cada vez más.  
 
    Tiro la cabeza para atrás y la apoyo sobre el hombro de Karl. Su oreja queda a mi alcance. Mordisqueo el lóbulo, lo chupo y entonces: 
 
    —Descórchame —le susurro. 
 
    Retira los dedos de mi trasero y de una estocada mete el miembro dentro de mí.  
 
    Los gemidos de los tres se camuflan con el sonido del motor del avión. Nosotros provocamos las turbulencias mientras me siento llena. 
 
    El ritmo va en aumento y las estocadas acompasadas se intensifican. El clímax se acerca de nuevo. Aprieto a mi jefe para que se pegue más a mí. El ritmo se vuelve frenético. El sudor me empapa por completo, el corazón se me acelera y mi cuerpo no aguanta. Me aferro a ellos para hacerles entender que estoy a punto. Intensifican este último momento y siento que ellos también lo están. Me agarro al cuello de Karl y al pecho de mi jefe. Las estocadas se vuelven más profundas y entonces todo se desvanece. Estalla. Grito y ellos gruñen al correrse dentro de mí. El placer nos llena y nos envuelve en una vorágine de sensaciones que me hace sentir en la cima. 
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    Cuando mi jefe se esfuma entre las cortinas que llevan a la cabina, Karl termina de acomodarse el nudo de la corbata y yo de vestirme, suenan tres campanitas. 
 
    —Señores pasajeros, estamos a punto de aterrizar. Por favor, abróchense los cinturones. 
 
    Le dedico una última mirada de soslayo al asistente y me siento de nuevo en la butaca, me abrocho el cinturón y me preparo para el descenso. 
 
    Este vuelo ha llegado a su fin. 
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    Fin 
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    Gracias, enmascaradas 
 
      
 
    Quiero dar las gracias a todas esas personas que han estado detrás de este proyecto, día a día. 
 
    En primer lugar a Anna (@mi.te.con.libros) por alentarme a publicar, por confiar en mí y por todas esas tardes de risas. Gracias por ser mi enmascarada favorita. 
 
    A mi Highlander favorito, por estar ahí dándome todo tu apoyo y esa inspiración que tanta vida me da. 
 
    Al equipo humano de EA servicios editoriales (@ea.servicios.editoriales) por la maravilla de trabajo que hecho con este libro. Trabajar con vosotras es un puto placer. 
 
    A mis enmascaradas, por estar en Instagram día a día, dándome vuestro apoyo. 
 
    Y por último a ti, gracias por darme esta oportunidad. 
 
    

  

 
   
    Agnes J. Aberdaron 
 
      
 
    Española de nacimiento afincada en Edimburgo desde 2015. Casada con un highlander, trabajo como personal shopper de día y escribo de noche.  
 
    No hay nada que me guste más que una buena conversación con un cosmopolitan, un jacuzzi compartido y las charlas entre ri[image: IMG_4852.jpeg]sas con mis amigas.  
 
    Quizás no sea una mujer perfecta, pero sí que me gusta saborear la vida, exprimir los momentos al máximo y disfrutar de los placeres, haciendo que estos sean perfectos. 
 
      
 
    ¿Te atreves a descubrirlos? 
 
      
 
      
 
      
 
    Esta podría ser mi biografía o quizás mi próxima historia. 
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